
UNICORNIO FUGAZ 

    Érase una vez un pequeño unicornio recién nacido, era muy 
colorido y juguetón. Se llamaba Fugaz, un nombre raro para 
nosotros pero no para ellos. Sus padres eran unos unicornios muy 
bonitos. Sabían que su hijo Fugaz era muy especial, su madre, 
Estela, tenía el poder de crear cosas y su padre el de mover 
objetos con el cuerno. 

    Ellos encontraron su poder al primer año. 

    CUATRO AÑOS DESPUES… 

    Fugaz cumplió los cuatro años pero no encontró su poder aún. 

 

- Mamá ¿por qué todavía no he encontrado cuál es mi poder?-
preguntó. 

- No lo sé, pero te prometo que lo encontrarás. Ahora 
duerme que mañana será otro día largo –dijo su madre. 

 

    Al día siguiente el pequeño unicornio pensó: “soy un poco raro 
no entiendo porque no tengo un poder” 

    Al atardecer Fugaz fue a jugar con sus amigos Rayo y Estrella. 
Rayo tenía el poder de la invisibilidad y Estrella el de hablar con 
los demás animales. 

    Estaban jugando al pilla-pilla y de repente Fugaz dio un salto 
muy grande y… ¡empezó a volar! Volaba tan rápido como una 
estrella fugaz. 

    Sus amigos se quedaron asombrados. 



- ¡Mi poder es volar! – dijo Fugaz – Voy a decírselo a mi 
madre. 

- ¡Vale! – dijeron Rayo y Estrella. 

 

    Cuando Fugaz se lo contó a su madre está dijo: 

 

- ¡Esto es estupendo! Te dije que lo ibas a encontrar. 

 

    Volvió al parque pero no andando si no…  ¡volando! 

    Cuando llegó al parque sus amigos le felicitaron y siguieron 
jugando toda la tarde. 

    Pero como vivían detrás de unas cataratas mágicas. Fugaz las 
sobrepasó sin querer y unos cazadores le vieron, Fugaz corrió con 
sus amigos antes de que le atraparan. 

- ¡Vamos esto nos costará! Pero si los cazamos podemos ganar 
mucho dinero – dijeron los cazadores. 

 

    Todos los unicornios estaban alarmados y utilizaron sus 
poderes para protegerse y vencer. Finalmente ganaron los 
unicornios y los cazadores dijeron: 

 

- ¡Los hemos perdido! ¡No iremos nunca más a por los 
unicornios! 

- ¡Viva! ¡Vencimos!- dijeron los unicornios. 



    Todos fueron felices. 

    Y aquí acaba la historia… 

pero habrá una segunda parte. 
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